
IIBEaGfleHB2aíl3l53ISBSa!CS5EmSBi:SBBSSailli:aa3m23IBES£3»SS6a&iai;!:j5CI!EQEEEI5S£I&í:̂ ^̂  . frr^^ 

/ A M O ) X X 0 r 
iEGRBaHSí!j:BígGBE2C5B5íi2aaBEBacBaEa3flsi3Bgaj2r-:i3n?.i3fisi;ns2F.::nB?a,-:; *•* 

iL 

ESTE IDMERO H4 SIDO YISADO PCR Li GEMSÜIA ^^^'^^^^^^^ H k a n t a n l l a a L o r c a ' B O ^ e j M H ^ e S 
iasBc:cBD&BBSBasc:9BBE!assa9a&i!aBesBaBBSBaBBeBS3BaBEa&BaaaflBBBB&SBi 

F O ÍE m T M . m 
•iBIISIBIlBEEISlilEESSEIl 

Servicio de trenes de viajeros a par t i r del 

Hiin sido muclins !as personas que 

se nos han acercado, para mostrarse 

conformes con las ideas que expo­

níamos en el editorial de! lunes, res-

pacto a nuestras procesiones da 

Semana Santa. 

La antigua organización da estas 

fiestas, respondía a tiempos ya le­

janos que pertenecen a ia historia y , 

como todo cambia, hay q'ie renovar­

se o morir. 

Años y años han venido los pro­

cesionistas blancos y azules li'gados 

de tal modo por efecto de su primi­

tiva organización, que nada era el 

uno sin el otro, siendo en realidad 

cualquiera de ellos, por sí, capaz de 

hacer las fiestas más lucidas que 

pueden hacerse en cualquiera pobla­

ción de España, en Semana Santa. 

El fin principal que en los pasados 

tiempos se perseguía, no era el de 

engrandecer a Lorca con la celebra­

ción de un espectáculo digno de ser 

admirado, no; los móviles eran real­

mente mezquinos, pequeños; eran 

los de luchar unos contra otros, in 

cluso dándose mainporros en mitad 

de las calles. Eran dos ejércitos que, 

llegada la Sem ina de Pasión, se dis­

ponían, ^apasionados hasta el fana­

tismo—embruíecedor siempre—, a 

combatir, sin tregua, para obtener 

ün triunfo pasajero, sin transcenden­

cia ni finalidad práctica, que sólo 

halagaba el amor propio de unos 

Cuantos señores, haciendo, sin em-

barg.-», costosos sacrificios, p.ira un 

resultad ) tan pueril. i 

Como toda lucha entre dos ban­
dos beligerantes ha de tener un fin 
forzosainsnta, con la destrucción o 
la retirada de uno de los ejércitos 
combatientes, estas fiestas, que no 
eran otra cosa que una lucha, tam­
bién tuvieron su terminación con la 
retirada de uno de los cuerpos gue­
rreros, que, al condenarse volunta­
riamente al ostracismo, falto de ener­
gías o sobrad) de desengaños, de­
cretó su disolución. La moral de un 
ejército desaparece, y con la moral 
la disciplina, en cuanto los jefes se 
eclnn hicia atrás o por perder ia fe 
0 la e^piranz i e:i el triunfo. 

Qiedó uno de los ejércitos en pie 
y en actitud desafiadora, retador.. ; 
¿pero a quién reta si no hay enemi­
g o ? ¿Pretende, cual nnevo don Qui-

^ijote, tomar por contrincante los mo­

linos de viento? Porque estar en pie 

de guerra, atento a las viejas ame­

nazas del legendario Enano de ia 

, Venta, resulta de una infantilidad 

! absoluta. 

Si el'Paso Blanco entiende que su 

actitud bélica puede engendrar calor 

en las frías cenizas de su antiguo 

antagonista, abandone lanza y adar­

ga, pues desgraciadamente no que­

dan ni cenizas de aquel bravo gue-

' rrero con qnien combatió en otro 

tiempo. Si entienden los blancos, 

sosteniendo el arcaico criterio, que 

su única razón de existir es la lucha, 

abandonen el campo y dense por 

. muertos o desaparecidos, porque las 

luchas desaparecieron. Cuando uno 

no quiere, dos no pelean. 

I Pero si como parece, por las reite­

radas manifestaciones del digno pre­

sidente de esa Colectividad, ésta 

quiere renovarse, fundir su viejo es­

píritu en el espíritu moderno, tener 

por fin esencial el enaltecimiento de 

la ciudad con la realización de unas 

fiestas espléndidas, entonces persis­

tan en su actitud, organicen debida­

mente sus procesiones de Domingo 

de Ramos y Viernes Santo, vean si 

el Paso que presiden el miércoles 

puede hacer la suya, y no tenga la 

menor duda que le sobran medios, 

para dar lustre y esplendor a la Se­

mana Santa lorquina. 

Sería el principio de una nueva 

era, que acabaría por dar magníficos 

resultados. 

Diatingue a este país una condi­

ción, quo... francamente, acusa in­

cultura; es el exiraordinario apego a 

la tradición, a la rutina; no sabemos 

andar más que por los trillados sen­

deros de nuestros antepasados. Una 

fuerza que yo llam iría retrospectiva, 

puesto que nos obliga a estar miran­

do continuamente al pasado —Blasco 

Ibáñez dijo: «los muertos mandan» 

— nos domina, nos atrae; virtual-

mente, vestimos aún los gregüescos 

y la montera. 

Si el Paso Blanco quiere renovar 

su espíritu, emancipándolo de arcái 

cas preocupaciones, actúe por su 

cuenta sin preocuparse de los demás. 
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Salida 

de 

LORCA,. 

Llegada 
a 

MURCIA 

c u l i s 
líX-A Y U D A ' Í T E D E L D O O í OR P O Y A L E S 1 

EX-MEDÍCO /vGHiíGADO D E LOS Í I 0 3 P [ T A L E S DE \ 
S A N J Ó S E Y SANTA A DÉLA Y D E L N I Ñ O J E 3 U S , DE MADRID i 

E X rENSÍONADO EN LA INDIA Y EN EGIPTO. 1 

A las 5 ' 3 0 , . 

A las 7 ' 3 0 . . 

A las 1 7 ' 5 0 . 

8-25 

1 9 5 5 

Llegada 
a 

CARTAGENA 

10*40 

2 3 ' -

Llegada 
a 

ALICANTE 

12'20 

22'30 

N O T A . - L o s trenes que salen de Lorca a las 7 , 3 0 y 17 ,50 tienen combi­
nación en Alcantarilla para Madrid, Valencia y Barcelona. 

i A IL ii O ̂  
ALICANTE, a las 6'45 \ 

CARTAGENA, a las 6 y a las 7'50.<¡ 

MURCIA, a las 9'15 y a las 9'27. . / 

CARTAGENA, a las 13(1 tarde). . ) 

MURCIA, a las 15*10 (3'10 tarde) . ) 

ALICANTE, a las 16 (4 tarde). . .N 

CARTAGENA, 18'35 (6'35 tarde;. / 

MURCIA, a las 20'50 (8'50 noche).) 

A las 1 P 3 2 

A las 18,23 (6'23 tarde) 

A las 2 3 ' 3 3 ( I 1 ' 3 3 noche) 

El último partido de fútbol cele­

brado en. Vírlencia ha tenido conse­

cuencias fimestas para muchos de 

los asistentes al mismo. 

Habían acudido mulíitud'de aficio­

nados de casi toda España, incluso 

de Lorca. 

Valencia rebosaba 

de forasteros 

y se jugó el paitido 

con aguacero. 

Llovía, pero se jugó. Jugadores y 

público aguantaron la lluvia. 

El eníusiasujo por las grandes 

causas nacionales, se demuestra así. 

Realinent'e, esta virilidad y esta 

energía son reconfortantes. 

Eleva los espíritus 

y ensancha el corazón, 

ese afán por el juego 

en el pueblo español. 

Lo que hay que lamentar son las 

muchas desgracias que ha ocasio­

nado. ,̂ 

Varios autos que llenos de viaje­

ros habían bajado de Madrid, al r e - , 

gresar, terminado el juego, han su­

frido graves percances en la carrete­

ra, destrozándose algunos vehículos 

y quedando heridos de gravedad 

ocho o nueve individuos y con he­

ridas menos graves oíros tantos. 

Lo lamentamos de veras 

cediendo a impulso piadoso; 

pero ¿y la gloria de ver 

un partido tan famoso? 

han sido raptados varios niños, su­

ceso que está en relación con el 

puente. 

Porque esos niños han sido roba­

dos para sacrificarlos en aras de los 

Dioses, con el fin de que éstos ve­

len por la seguridad del puente. 

Las ideas humanitarias 

van progresando, ¡caray! 

y el fanatismo se extingue... 

Que lo diganen Bombay. 

O en la América, del Norte donde 

el linchamiento es cosa corriente. 

Los yankis prototipos de la civili­

zación, nos ofrecen frecuentemente 

esos cultos espectáculos. 

Se coge a un negro, se ata bien 

fuerte sobre una pira de madera 

verde; se rocía de petróleo y se le 

prende fuego. 

Y la gente en derredor 

danza, grita y se divierte... 

Annonías seductoras 

que produce el siglo X X , 

PILI. 

( D E NUESTRA COL.ABORACION) 

En un pueblo de Francia, no hace 

mucho que se erigió una estatua y 

se dedicó un homenaje a la invento­

ra del queso Gruyere. Han querido 

con ello sacar del anóninio a uno 

de tantos modestos e ignorados be­

nefactores de la humanidad. ¡Cuán­

tos otros iiay tan dignos de loa, y 

tan sumidos e n e l olvido como 

aquella lechera! ¿Quién recuerda por 

ejemplo, al inventor de los paños 

calientes? y, sin e.nbjrgo ¡qué po­

sitivo bien hizo a la humanidadl 

¡Cuántos dolores alivió y cuántas 

angustias logró disminuir! 

Sin perjuicio de ocuparme en otra 

ocasión de este ignorado héroe, voy 

a declarar abiertamente como creo 

inútiles, en gran parte, todos estos 

homenajes y memorias. Saquen del 

olvido a quien se quiera, háblese de 

él, dése su nombre a una calle y, al 

poco tiempo, volverá a ser un olvi-

i dado con calle, en vez de un olvida­

do sin eila. Llega un momento en 

que la personalidad de la calle ab­

sorbe la del personaje cuyo nombre ' 

lleva y en la memoria de todos que- ; 

dan confundidos nombres y nombres 

independientemente de la personali­

dad del que los poseyese en vida. 

Y en verdad que muchas veces 6 3 

menguado homenaje para un héroe 

verse confundido y en lenguas jun­

to a su vecino. Tomo este ejemplo 

de Madnd y estoy seguro de que, sí 

pudiera hablar, harían coro a mi 

opinión muchos de los valientes ge ­

nerales, cuyos apellidos titulan al­

gunas calles vecinas a la de Francis­

ca Moreno en las bocacalles altas 

de la de Alcalá. La calle a la que se 

dio este nombre de Francisca More­

no no ha prosperado. Nació en los 

solares de Juan el Catalán, popular 

alquilador de coches y chalán de ca­

ballos, pero se quedó canija y no 

osó atravesar la calle de Qoya. Pero 

tal como no prosperó, podía haber 

prosperado y encontrarse Francisca 

Moreno con una via de la misma im­

portancia que la de Casteiló, no 

muy distante de ella. 

visite la conocida y acreditadísima 

y oncoaírará ea olla io más estupendo ea calza lo para osbiUaros, se­
ñora a y niños a precios oonapletament© económicos. 

Artíeulos do primera calidad fabricados exolusivamoate para esta 
casa a precios sin oorapetenoia, 

Siempre la« últimas Eaovadadet 
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En Bombay se va a construir un 
puente. 

La noticia tiene poco interés para 

nosotros. Que la ludia tenga un 

puente más, nos tiene sin cuidado. . . • 

Pero el caso que en Bombay < adela nte v 

F n la conocida Sastrería de Miguel Cantos acaban de rec ib ir 
los úllisncs mode'os de tr incheras , gabardinas y trajes. 

C c m o regalo al público^ esta Sastrería ofrece abrigos de caba l l e ­

ro , de buea p¿ao y e smerada ccnfecQi^ij, úmÍQ cua ten ta pesetas en 


